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Opinión

El Comercio abre sus páginas al intercambio de ideas y reflexiones. En este marco plural, 
el Diario no necesariamente coincide con las opiniones de los articulistas que las firman, aunque siempre las respeta.

El discreto encanto del espionaje Calatos

el agente james bond y el reglaje en el Perú

- ALFREDO TORRES -
Presidente ejecutivo de Ipsos Perú

Este año se estrenará la 
película número 24 de 
la saga de James Bond. 
Sin duda, las historias de 
espionaje son muy atrac-

tivas. Sin embargo, a los cultores 
locales del género habría que re-
cordarles que en ninguna de las 
películas del popular agente 007 
el objeto de su trabajo consistía en 
espiar a políticos de oposición y, 
menos aun, a los del oficialismo. 
El servicio secreto trabaja para de-
fender los intereses del Estado, no 
del gobierno de turno. Todo políti-
co con convicciones democráticas 
lo sabe y, si cruza la línea, tarde o 
temprano alguna “garganta pro-
funda” se lo contará a la prensa. A 
Richard Nixon le costó el puesto 
hace 40 años. La investigación pe-
riodística fue también la punta de 
lanza que se tumbó a Alberto Fuji-
mori y Vladimiro Montesinos en el 
año 2000.

Las recientes denuncias sobre 
reglaje a la vicepresidenta Marisol 
Espinoza y a diversos políticos de 
oposición son sumamente preocu-
pantes porque sugieren que alguien 
muy poderoso las ha encargado. 
Pero el descubrimiento de que tam-
bién se habrían armado “expedien-
tes” de la jefa de la Sunat, Tania 
Quispe –incluyendo seguimiento a 
su hijastro–, y de la propia presiden-
ta del Consejo de Ministros, Ana Ja-
ra, abre un nuevo escenario y es del 
espionaje no como fuente de infor-
mación política ilegal, sino también 
como eventual arma de chantaje, 
para doblegar voluntades.

No se sabe aún si el responsable 
de haber encargado todos estos se-
guimientos ilegales y expedientes 
secretos es el ministro del Interior, 
alto funcionario con poder sobre los 
servicios de inteligencia, agentes 
independientes o el propio presi-
dente de la República, o si son varios 

No es novedad que ya no vivimos 
tiempos especialmente pudo-
rosos, por lo que ya no nos son-
rojamos cuando vemos un des-
nudo. Hasta hace unas décadas 

existía la práctica instaurada en muchos 
colegios religiosos de pegar cartulinas ne-
gras en los libros de Historia para que las 
niñas no vieran los hermosos cuerpos des-
nudos de las estatuas griegas.

No cabe duda de que los cuerpos des-
nudos han adquirido diferentes funciones 
cuando se muestran en el espacio público. 
Todavía la desnudez no se acepta con na-
turalidad en este lugar, por lo que los cuer-
pos desnudos en la vía pública adquieren 
diversos significados: de protesta, lúdicos 
o ligados a la moda.

Por la aparente carbonización de los 43 
jóvenes estudiantes mexicanos, un grupo 
de artistas desarrolló un proyecto que bau-
tizó con el contundente nombre de “Poner 
el cuerpo: sacar las voces”, que consiste 
en desnudarse en espacios públicos como 
autobuses, puentes o calles con lemas alu-
sivos a la muerte de los jóvenes, exigiendo 
el esclarecimiento de los hechos. Una de 
las activistas señalaba que más impactan 
estos cuerpos pintados con lemas que los 
cuerpos o cabezas torturadas por los nar-
cotraficantes.

Otro tipo de protesta a escala mundial, 
y de la que participa Lima, consiste en gru-
pos de ciclistas que recorren desnudos las 
calles de la capital exigiendo mayores de-
rechos para desplazarse con seguridad por 
nuestras vías. Se protesta cada año; sin em-
bargo, más interés parecen despertar los 
calatos que el avance de soluciones para 
movilizarse por ese medio tan poco conta-
minante.

Hay desnudos inocentes –pero que sa-
can ronchas– como los que hace poco pro-
tagonizaron turistas extranjeros en Machu 
Picchu. O la existencia de playas nudistas 
todavía ‘caletas’ en nuestro país. 

No olvidemos los proyectos artísticos 
que utilizan como material los cuerpos 
desnudos de unos pocos o innumerables 
cuerpos. Muy famoso es el fotógrafo Spen-
cer Tunick, quien junta a miles de personas 
desnudas en plazas públicas para tomar 
bellas fotos desde una grúa, es decir, desde 
muy alto. Centenares de personas volun-
tariamente –y sin importar la condición de 
sus cuerpos–  se desnudan para formar una 
masa humana que da un nuevo sentido a 
su ciudad. Otros fotógrafos –sobre todo 
mujeres como Jacqueline Hayden– se han 
encargado de retratar a mujeres ancianas 
desnudas, evidentemente un tema tabú en 
nuestra sociedad.

Dejo para el final lo más atrevido y con-
troversial, pues hace poco el diseñador 
de ropa Rick Owens produjo un desfi-
le de moda otoño-invierno en las pasa-
relas parisinas, donde jóvenes vestidos 
con túnicas tipo romanas mostraban sus 
penes, pues los vestuarios contaban con 
un agujero o apertura para que ello fuera 
posible. Claro que uno se pregunta cuál 
es la línea que separa la falta de pudor con 
el exhibicionismo narcisista del modis-
to quien a toda costa nos hace comentar 
su propuesta. Para él, su desfile no es de 
mal gusto, sino que nos transmite una vi-
sión del pene flácido como una manera 
de mostrar penes/masculinidades reales 
frente a la publicidad de ropa de baño o 
calzoncillos que insinúan miembros viri-
les aparentemente superdotados.

Sea de un modo u otro, el cuerpo tiene 
voz y muchas veces comunica más de mil 
palabras.

sectores en pugna, pero es 
difícil que la ciudadanía no 
sospeche del jefe de Estado. 
Su proverbial desconfianza 
y la debilidad de su estructu-
ra partidaria explicarían esa 
conducta. La única manera 
para que la opinión pública descar-
te su participación en estos hechos 
es que descubra y sancione drásti-
camente a los responsables de estas 
operaciones.

Independientemente del desen-
lace de esta crisis, lo que el espionaje 
interno confirma es la fragilidad de 
nuestro sistema democrático. No le 
falta razón al Economist Intelligen-
ce Unit cuando en su ránking de de-
mocracia ubica al Perú en el noveno 
lugar en América Latina como una 
democracia imperfecta. Solo dos 
países de la región –Uruguay y Costa 
Rica– califican como democracias 
plenas. Evidentemente, sería inima-
ginable que en esos países se hubiese 
producido un espionaje político co-

mo el que ha descubierto la 
prensa peruana. 

Para que el Perú salga de 
su subdesarrollo democrá-
tico, es indispensable cons-
truir instituciones tanto en 
el sistema político como en 

la seguridad interna. La tarea es ti-
tánica pero no imposible, como lo 
demuestran los logros de la canci-
llería o el Banco Central de Reserva. 
El éxito alcanzado, por ejemplo, en 
la delimitación de nuestras fron-
teras marítimas y en la estabilidad 
monetaria son el resultado de cali-
ficados liderazgos como los de José 
Antonio García Belaunde y Allan 
Wagner en el primer caso y de Julio 
Velarde y Renzo Rossini, en el se-
gundo, pero también de un amplio 
conjunto de profesionales identifi-
cados con su institución y trabajan-
do por el país.

En el caso del sistema político, es 
fundamental tomar medidas que 
reduzcan la probabilidad de que im-
provisados lleguen al poder. Algu-
nas de las medidas necesarias son 
adelanto de las fechas de inscripción 
electoral para que la ciudadanía 
pueda conocer mejor a los candida-

tos presidenciales y parlamentarios; 
elecciones internas en los partidos 
organizadas por la ONPE; y, sobre 
todo, financiamiento público direc-
to a las organizaciones políticas. Es-
ta última medida es impopular, pero 
es la mejor manera de que los parti-
dos formen a sus mejores cuadros y 
no salgan a buscar dineros mal habi-
dos para sus campañas. Permitiría 
también fortalecer la capacidad de 
fiscalización y sanción a los partidos 
por parte del JNE, que podría reti-
rarles el apoyo estatal si cometen in-
fracciones graves.

La reforma del servicio de inte-
ligencia es más compleja pero in-
dispensable. Es injustificable que 
se desvíen recursos para atender 
intereses políticos cuando hay de-
safíos tan serios en el campo de la 
seguridad nacional como el narco-
tráfico y los remanentes de terroris-
mo senderista. Andrés Oppenhei-
mer sostiene que la única manera de 
que Argentina resuelva el asesinato 
del heroico fiscal Alberto Nisman es 
con ayuda extranjera. Quizá ese sea 
también el camino a seguir en el Pe-
rú. El modelo no debe seguir siendo 
Montesinos.

requerimiento
La reforma del servicio de 

inteligencia es compleja pero 
indispensable.
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Liuba Kogan 
Profesora principal 
de la Universidad 
del Pacífico

Carnavales en el mar

El habla culta un día como hoy de...

- martha Hildebrandt - 1915Ropa de baño. Es una expresión nominal 
peruana equivalente de la general traje de baño 
(o bañador) ‘prenda de una o dos piezas, de 
uso masculino o femenino, usada para bañarse 
en playas, piscinas, etc.’. Véanse estos usos 
peruanos: “Ludo vio a un hombre en ropa de 
baño que corría llevando hacia el mar a una niña” 
(Ribeyro, Los geniecillos dominicales, Barcelona 
1983, p. 215); “Yo de joven iba a La Herradura 
a ver a tu madre en ropa de baño” (Bayly, Los 
últimos días de La Prensa, Barcelona 1996, p. 41).

El vapor “Ucayali” saldrá del Callao el do-
mingo 14 de febrero a las 9:15 de la maña-
na para Chimbote, con escalas en Ancón, 
Huacho, Supe y Samanco, las mismas es-
calas en el viaje de regreso. La nave vol-
vería al Callao el martes en la noche. El pa-
saje costará 4 libras peruanas e inclu-

ye la alimentación durante los tres días. 
Una orquesta amenizará las actividades 
y habrá otras distracciones. Para como-
didad de las señoras y señoritas que asis-
tan a esta excursión, queda prohibido el 
juego de carnaval a bordo. Es una buena 
oportunidad para descansar.

Hasta la próxima
- Carlos Adrianzén Cabrera-

Decano de la Facultad de Economía de la UPC

H ay personas que aún 
creen que la estamos ha-
ciendo bien. Sostienen  
que lo que nos pasa eco-
nómicamente tiene un 

origen externo. Sin embargo, lo que 
nos ocurre ya no configura un esce-
nario positivo. 

El crecimiento económico de la 
última década se fue. Y con él tam-
bién los superávits comercial y fis-
cal. Pero no solo se fue el crecimien-
to que lograba que la reducción de 
la pobreza sea mayor, sino que dio 
como resultado que el año pasado la 
disminución de esta sea mínima (un 
1%-2% acaso inercial). Aquí llega-
ron dos invitados indeseados: el en-
sanchamiento del déficit en la cuen-
ta corriente externa y el deterioro de 
sus posibilidades de financiamiento 
en la cuenta financiera privada de 
las cuentas externas.

A nadie sorprende que, en un 
ambiente controlista, aun por cier-

to distante del de las déca-
das de 1970 y 1980, el Banco 
Central quemase reservas 
internacionales netas por 
US$3.555 millones.

Ya no estamos en los 
tiempos en que las agen-
cias calificadoras de riesgo soste-
nían que el Perú, pese a su crecien-
te déficit en la cuenta corriente 
externa, no tendría mayor compli-
cación en las cuentas externas de-
bido a los influjos de capitales en 
la cuenta financiera privada que a 
mediados del 2013 registraban los 
US$17.196 millones. Ya a setiem-
bre pasado los influjos anualizados 
de inversión extranjera e inver-
sión de portafolio se redujeron en 
US$5.649 millones y US$4.623 
millones, respectivamente. Nóte-
se aquí que en esta fecha –la última 
estadística accesible– los influjos 
anualizados de capitales en la cuen-
ta financiera privada apenas alcan-

zan los US$4.347 millones, 
mientras que el hueco (el 
saldo negativo de la cuenta 
corriente de la balanza de 
pagos peruana) alcanza los 
US$9.429 millones. 

Así las cosas, en estos 
días, aun los más optimistas o ser-
viciales puntos de vista del medio, 
ya aceptan que el crecimiento del 
2014 cerrará cerca de los dos pun-
tos porcentuales, con una inercia 
de contracción de lo más inquietan-
te. Inquietante, fundamentalmen-
te, por la simultánea y sostenida 
contracción de las exportaciones 
totales (-12%) y la inversión priva-
da (-2%).

Pero, aun en el usual descontrol 
de un período políticamente espi-
noso (envuelto de aires electorales y 
denuncias de corrupción al más alto 
nivel), hay pie para cierto cuidadoso 
optimismo.

1) En todo período preelectoral, 

mientras los políticos salientes pier-
den poder, el gobierno efectivo cae 
en manos de algunos técnicos con 
pocas aspiraciones de reacomodo. 

2) Reconozcámoslo: es usual 
que elijamos muy mal.  Las denun-
cias de corrupción al más alto nivel 
son el pan de cada día. Nadie espera 
gobiernos intachables en nuestra 
plaza. Si los hemos tenido, estos han 
sido excepción.

3) Durante la oscura administra-
ción humalista, la poca efectividad 
reactivadora de las políticas fiscales 
y monetarias nos recuerda una lec-
ción que ya debimos haber aprendi-
do. Inflar el gasto fiscal (mientras se 
eleva la presión tributaria y regula-
toria) no solo no compensa la caída 
de las exportaciones, la potencia. 

En la situación en que vivimos, 
un contexto políticamente espino-
so, las inversiones y los influjos de 
capitales hacia el país... se postergan 
hasta la próxima.
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